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Con esta edición hemos querido hacer un pequeño homenaje a un 
grupo de gallegos que hace 40 años creyó en un sueño y trabajó 
arduamente para hacerlo realidad. Deseaban un lugar digno donde 

poder estar con sus familias de manera segura, donde convivir y disfrutar de 
lo nuestro y de los nuestros.

Aquí se narran muchas de las situaciones a las que tuvieron que enfrentarse, 
todos los pasos que tuvieron que dar y el gran esfuerzo realizado para poder 
hacer realidad este sueño. La lección que nos dejan a todos, pero especialmente 
a las generaciones más jóvenes, es que “los gallegos unidos podemos lograr lo 
que nos proponemos”.

Hace 40 años ellos lucharon por un sueño y lo hicieron realidad. Hoy nos 
toca a nosotros cuidarlo, mantenerlo y hacerlo crecer.



CENTRO GALLEGO DE TLAHUAC 
LA HISTORIA DE UN LEGADO

1980-2020

Corre el año de 1978, Franco hace tres que ha muerto y 
España se dispone a su primer referéndum en democracia, 
en el que se decidirá LA CONSTITUCIÓN DEL 78. 

Galicia se encuentra sumida en una depresión económica y social 
de la que no empezará a salir hasta finales de los años 80. Son 
muchos los gallegos ya en suelo mexicano, y muchos más los que 
emigrarán en estos años. 
El Centro Gallego de México, con su sede en Colima, es una 
realidad desde principios del siglo XX. Concebido más como un 
club cultural que social, es poco atractivo para la colonia gallega, 
y tan sólo 330 son los socios activos en este año. Un grupo de 24 
jóvenes gallegos entiende que es necesario transformar el Centro 
Gallego en un club social si no quieren desaparecer, y tienen la 
certeza de que la única manera posible de hacerlo es construir un 
Centro Deportivo. 
Deberán empeñarse en su proyecto. La situación económica del 
Centro es muy precaria, y la resistencia a transformarse y crecer 
generará muchos recelos y desconfianzas. El tiempo apremia, no 
sólo tienen que encontrar el espacio idóneo para construirlo, sino 
que deberán obtener el dinero necesario lo más rápido posible; 
así que se dedicarán tenazmente a encontrar gallegos que quieran 
unirse al Centro para poder hacer realidad este gran sueño que será 
el Centro Gallego de Tláhuac. 

Esta es la crónica de esa lucha, contada de viva voz por 5 de 
sus protagonistas: DANIEL SUÁREZ RODRÍGUEZ, 
MANUEL VÁZQUEZ CENDÓN y SAMUEL 
FERNÁNDEZ PENA integrantes los tres del GRUPO 
SUR, que tuvo la idea de construir el Centro Gallego de 
Tláhuac, y ALEJANDRO DURÁN RAÑA y MANUEL 
IGLESIAS CENDON involucrados posteriormente.
 Escucharlos hablar acerca del trabajo y tiempo invertido 
en este sueño, de los esfuerzos empleados, del entusiasmo 

y el empeño puestos para que se pudiera convertir en 
una realidad, ha sido un ejemplo de lo que los gallegos 
somos capaces de conseguir trabajando unidos.
El Centro Gallego de Tláhuac es la historia de la travesía 
recorrida por un grupo de gallegos hacia el cumplimiento 
de un sueño: construir un lugar de unidad para nuestra 
comunidad. Una herencia que recibimos de nuestros 
padres y que dejaremos a nuestros hijos. 
Esta es la historia de un legado.



1978
EL PROYECTO DEL “GRUPO SUR” 

UNA REALIDAD

Esta historia empieza a tomar forma en 1978, el Centro Gallego en este momento cuenta 
con un terreno en Tepotzotlán (Estado de México) donde algunos socios se reúnen los 
domingos. El lugar queda fuera de la Ciudad de México, el acceso es complicado ya que 

hay que tomar un camino de terracería y atravesar un río, y tan solo dispone de una cancha de 
fútbol y unos baños. Por este motivo, la mayoría de la colonia gallega, socios y no socios, prefiere 
congregarse en el clásico Bosque de Chapultepec, lugar emblemático de reunión de la colonia 
desde los años 40. 
Hay un grupo de 24 jóvenes que han empezado a reunirse desde hace tiempo, con el objetivo 
de luchar juntos por un proyecto nuevo: construir un espacio alternativo que ofrezca todos los 
servicios que un Club Deportivo debe tener, y con la convicción clara de crear una comunidad 
donde sus hijos puedan crecer en convivencia con otros hijos de gallegos. 



1978
AURELIO VÁZQUEZ V.
AVELINO ZABAL Q.
ALFREDO VALIÑAS B.
BALTASAR NOVOA V.
CAMILO FERNÁNDEZ G.
CONSTANTINO ÁLVAREZ C.
DANIEL SUÁREZ R.
ELOY RODRÍGUEZ R.
FIDEL ÁLVAREZ F.
GUMERSINDO DE PRADO S.
HÉCTOR FERNÁNDEZ R.
JOSÉ LUIS SUÁREZ R.
JOSÉ TESTAS A.
JESÚS BOULLOSA O.
JOSÉ ANTONIO ALONSO S.
J. FRANCISCO MARTÍNEZ F.
JOSÉ ANTONIO CRESPO A.
LINO DE PRADO S.
MAXIMINO FERNÁNDEZ R.
MANUEL TABOAS J.
MANUEL VÁZQUEZ C.
PEDRO ÁLVAREZ C.
RAMIRO JUSTO O.
SAMUEL FERNÁNDEZ P.

GRUPO SUR

En Abril de este año se convoca a una Asamblea Extraordinaria en donde, tras ríspidos 
enfrentamientos, dimes y diretes, se aprueba por mayoría absoluta la creación de 
una comisión cuyos objetivos serán: localizar terrenos, buscar donaciones y calcular 
aportaciones extraordinarias. Esta comisión formada por estos 24 jóvenes será conocida 
como el “GRUPO SUR”. Saben que la única posibilidad de encontrar un terreno 
económicamente asequible, es hacia la zona sur de la ciudad, y tienen la certeza de 
que su proyecto se hará realidad si son capaces de asociar al Centro Gallego a la mayor 
cantidad de gallegos que aún no son partícipes. 
Serán unos meses de trabajo intenso y de búsquedas infructuosas que verán la luz 9 meses 
después. En Enero de 1979 se informa por primera vez en Asamblea, de un terreno de 
115,000 metros cuadrados al sur de la ciudad, llamado el “Molino” y ubicado en la 
Hacienda San Nicolás Tolentino Buenavista.  
El Molino pronto se transformará en nuestro Centro Gallego de Tláhuac.



1979LA COMPRA
Nada nos gustaría más que los caminos que decidimos tomar en la vida 

fueran en línea recta y apacibles, pero lo cierto es que en la mayoría de 
los casos suelen estar llenos de piedras y obstáculos que debemos superar.

Para inicios de 1979 el Grupo Sur obtiene la autorización de toda la sociedad del 
Centro Gallego, mediante Asamblea, para comprar el terreno donde construir el 
Club Deportivo, pero no tiene el dinero. La cantidad de socios es muy reducida 
y saben que si no la hacen crecer será imposible construir lo que anhelan, así que 
se ponen manos a la obra. 
Cada uno de los integrantes del grupo se fijará la meta de atraer al mayor número 

de socios nuevos; hermanos, primos, tíos, socios, amigos, vecinos del 
pueblo, conocidos y no tan conocidos se irán sumando al proyecto. 
Para evitar recelos y desconfianzas todo el dinero que van recibiendo 
se destina a la compra de Bonos del Ahorro Nacional con la firma del 
nuevo socio, para que tuvieran la seguridad de que ese dinero se usaría 
exclusivamente en la compra y construcción del Club Deportivo. 
Fueron 10 meses de mucha tensión y trabajo, de visitar casas y negocios 
de numerosos gallegos, pero rindió frutos y para Diciembre ya habían 
juntado la suma necesaria para la compra del terreno. 
De los 330 socios activos que tenía el Centro Gallego en el año de 1978 
se llegó a alcanzar la cantidad de 3,398 a finales de la década de los 80. 
Esta labor será decisiva para entender cómo fue posible construir lo 
que tenemos actualmente.
Cuando todo parecía ir bien surgió un problema, el general Martin del 

Campo, exdirector de la cárcel de Lecumberri y propietario del Molino, 
quien en un principio había accedido a la venta, parecía reticente a 
última hora. Era el momento de movilizarse y buscar las relaciones y 
contactos necesarios que destrabaran la situación. El grupo consiguió 
el apoyo del Sr. Javier Olea Muñoz, en ese momento Embajador 
de México en Japón, cuya intersección hizo posible que el General 
accediera a la venta del terreno.
Así es como finalmente en Diciembre de 1979 el Centro Gallego 
de México firma las escrituras del terreno donde construirá El Club 
Deportivo Tláhuac, siendo el Lic. Ignacio Morales Lechuga el notario 
que las otorgó, y quién no cobró ni un peso por sus servicios.



1980

A inicios de 1980 hay mucho entusiasmo 
en el Grupo Sur. Gracias al apoyo de 
cientos de socios nuevos ya se tiene el 

lugar para construir el Club Deportivo, así que 
deciden que este año una de las festividades más 
importantes para la comunidad, la Jira del 1ro. 
de Mayo debe celebrarse en el Centro Gallego de 
Tláhuac.
La realidad es complicada ya que las condiciones 
del terreno no son las mejores, es irregular y tiene 
muchos socavones que será necesario rellenar y 
aplanar; no tiene toma de agua ni iluminación; se 
carece de una construcción que proporcione de 
servicios mínimos, y ni siquiera está debidamente 
protegido con una barda que impida el acceso a 
gente extraña. 
Por no tener, no se tienen ni planos ni permisos 
de construcción, así que una vez más el grupo 
se moviliza. La Secretaría de Salubridad debe 
autorizar los planos de construcción, consiguen 
contactar con el Lic. Mario Calles López Negrete 
responsable de dicha Secretaría, quien envía 
a varios topógrafos para hacer las mediciones 
adecuadas y realizar dichos planos. El delegado 
de Tláhuac, el General Felipe Astorga, quien será 
uno de los mayores apoyos al Centro Gallego de 
Tláhuac durante los años que duró su gobierno, 

acepta los planos y otorga los permisos de 
construcción, y así es como el 5 de Marzo se 
inician formalmente las obras.
Levantan una barda de piedra limitando todo 
el terreno en un tiempo récord; se rellena y 
aplana el terreno, pero nuevamente el grupo se 
encuentra en la penosa situación de que no hay 
dinero para construir nada más. Así que solicitan 
un préstamo, a título personal, para poder hacer 
un pequeño galpón de lámina, que ocupará el 
espacio donde está actualmente el Bar de los 
jóvenes, y que proveerá de los servicios mínimos 
para que el 1ro de Mayo de 1980 pueda celebrarse 
la Jira en Tláhuac. 
En tan sólo 2 meses consiguen tener el Club apto 
para celebrar esta festividad. Pero como siempre 
los obstáculos aparecen sin esperarlos, y tan solo 
2 días antes de la celebración un tramo de 20 
metros de la barda se colapsa. Rápidamente 
deciden instalar una lámina para cubrir el 
derrumbe, y pasada la festividad reconstruirán 
este tramo.  
El muro de piedra levantado es el que existe en 
la actualidad y ha resistido de forma impertérrita 
dos de los terremotos más fuertes que ha sufrido 
la Ciudad de México, el de 1985 y el de 2017.

LA PRIMERA “JIRA” 
1ro. DE MAYO DE 1980



1980-1982
La celebración del 1ro de Mayo de 1980 ha sido todo un 

éxito, que sumado al incremento de nuevos socios motiva a la 
directiva para la mejoría y transformación del Club Deportivo 

de Tláhuac. Las condiciones no son las mejores, pero eso no ha sido 
nunca un impedimento. 
El terreno se ha adquirido sin toma de agua, así que es necesario 
suministrar de este vital líquido al Club a través de pipas. La directiva 
decide que es prioritario solucionar este problema. Rápidamente 
contactan con el Lic. Francisco Medina Rábago, Secretario de 
Recursos Hidráulicos, y tras varias reuniones consiguen su apoyo. 
Desde  Septiembre de 1980 el Centro Gallego de Tláhuac dispondrá 
de agua corriente suministrada a través de la conexión a la red principal 
que se origina a 2 km, en el cementerio Tezonco de Iztapalapa.

PRIMERAS 
CONSTRUCCIONES

Al disponer de abastecimiento de agua, los esfuerzos se enfocarán 
en convertir este terreno cenagoso y semiárido en un parque. 
Conseguirán la donación de 5,000 árboles por parte de los viveros 
de Xochimilco y el apoyo de cientos de trabajadores de la delegación 
de Tláhuac para su siembra, nuevamente gracias al apoyo de su 
delegado el General Felipe Astorga. Muchos de los árboles donados 
en esa época se conservan hasta la actualidad. 
Se siembra pasto en las canchas de fútbol. Su mantenimiento en 
óptimas condiciones será un caballo de troya que se mantendrá 
hasta la actualidad. La falta de agua para su regadío ha sido y es un 
inconveniente de difícil resolución.

En forma paralela se irá trabajando en la red de 
iluminación, proveyendo de farolas que iluminen 
todo el recinto. En los 80 los cortes de luz eran 
muy comunes así que se compra una planta de luz 
para abastecer de alumbrado cuando los cortes de 
suministro privaban de iluminación al Club.
También se edifican las oficinas administrativas 
y la entrada interna que se conservan hasta la 
actualidad. De manera simultánea se empiezan a 
edificar los salones donde actualmente se celebran 
los bailes y festejos.
En estos años se contó con la generosa aportación 
de algunos socios, como el Sr. Ramón Vila quien 
donó la puerta de herrería de la entrada, que 
sería modificada hasta principios de los años 90 
debido a la necesidad de ensancharla.
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Han transcurrido ya dos años y los avances son 

considerables. Los planes de construcción 
son ambiciosos: un salón para eventos, 

un restaurante, un bar, y por supuesto una piscina. 
El problema es el de siempre, no se tiene el dinero 
suficiente para poder cumplir con todas las metas.
Es así como surge la idea de los Socios Vitalicios. 
Durante 1 año se abre, para toda la sociedad del 
Centro Gallego, la convocatoria para hacerse 
vitalicio. La cantidad de dinero que debe aportarse 
es cuantiosa y supondrá el pago por adelantado 
de 36 años de cuotas de la época. Se calcula que 
equivaldría al costo de 10 toneladas de varilla de 
acero para la construcción. Los socios vitalicios 
pagarán su membresía de forma individual, pero 
es obligado destacar que hubo algunos que incluso 
hicieron vitalicios a sus hijos, siendo esto una 
inyección de dinero muy importante. 

SOCIOS
La convocatoria fue todo un éxito, 210 socios del 
Centro Gallego se hicieron vitalicios. Esto permitió 
que para finales de 1984 el Centro Deportivo contara 
ya con el restaurante, el bar, el salón principal de 
baile con capacidad para 2,000 personas, y con la 
alberca y sus vestidores. También se construirán las 
canchas de vóley y de tenis.
Desde un principio la infestación de topos en todo 
el terreno fue un quebradero de cabeza, ya que lo 
cruzaban cientos de madrigueras. En el momento 
de cimentar la piscina, donde era necesario hacer 
una excavación más profunda, este inconveniente 
se convirtió en un verdadero reto. A alguien se le 
ocurrió conectar una manguera del tubo de escape 
de un Volkswagen a la entrada de una madriguera, y 
al comprobar que esto funcionaba, decidieron usar 
gas para erradicar el problema.
Es en este periodo cuando finalmente se vende el 
terreno de Tepotzotlán, dinero invertido en estas 
obras.

VITALICOS 



La gente más joven desconoce que las tres palapas eran originalmente de 
hojas de palma y madera, y que para su elaboración se necesitó de una 
gran cantidad de ambos materiales.

Las hojas de palma tuvieron que ser trasladadas desde el Estado de Morelos 
hasta la Ciudad de México, y una vez más el General Felipe Astorga apoyó al 
Club Deportivo con camiones de la Delegación para su traslado. También se 
recibió la donación por parte del Lic. Carlos Slim, de 150 postes de madera 
usados en la red de telefonía.

Si hemos de ser sinceros pocos, muy pocos de los socios 
en la actualidad conocen este juego, pero en Galicia está 
resurgiendo su práctica y enseñanza a la gente más joven. 

En la actualidad está clasificado como un deporte tradicional y 
posee sus propias federaciones.
O Xogo da Chave se practica en Asturias y Galicia, en donde 
tiene 3 modalidades: la de Orense, la de Ferrol y la de Santiago. 
La diferencia entre unas y otras es la forma en que giran las 
palas sujetas al poste y la cantidad de las mismas. 
El de nuestro Club Deportivo, construido en 1987, es el 
orensano consistente en un poste con 2 palas que giran en 
horizontal cuando se las golpea con unos discos de metal desde 
cierta distancia.
Es un juego en el que se requiere tener verdadera precisión en 
el lanzamiento.

LAS PALAPAS 
DE PALMA

O XOGO 
DA CHAVE



1990-1993

LA LEYENDA 
DE LA PUERTA 
DE SALINAS.

El día señalado llegó y el Club Deportivo se llenó de 
soldados del ejército mexicano que fueron distribuidos 
por todo el recinto, incluso encima de los tejados. 
Los helicópteros que trasladaban al presidente y su 
estado mayor aterrizaron, los pasajeros bajaron de los 
helicópteros y se encaminaron directamente hacia 
los coches que los trasladarían al Parque Ecológico de 
Xochimilco. La puerta lateral fue abierta ese día para 
permitir el libre acceso de los socios, evitando que el 
bloqueo de la puerta principal fuese un impedimento.
En este año el Centro Gallego de Tláhuac recibió por 
parte de David Ferrer Garrido, presidente de Caixa 
Ourense, dos de los obsequios más emblemáticos y 
queridos por todos los socios, el hórreo y el cruceiro. Un 
dato curioso acerca del hórreo es que posee las mismas 
dimensiones que uno construido en Rubillón, pueblo 
del Ayuntamiento de Avión, provincia de Orense. 

La década de los noventa inicia con un proyecto 
ambicioso, la construcción de un Pabellón 
Deportivo conocido por todos los socios como 

el Polideportivo. Sería un proyecto que demandará 2 
años de trabajo arduo desde que se plantea hasta que se 
inaugura, el 20 de Noviembre de 1992. 
Meses después, ya en 1993, la Directiva del Centro Gallego 
recibió una llamada del Estado Mayor Presidencial 
solicitando permiso para aterrizar dos helicópteros Puma 
en el estacionamiento, que en esa época no contaba 
con árboles. El presidente Carlos Salinas de Gortari 
inauguraría el Parque Ecológico de Xochimilco. 
Los responsables del estado mayor exigían además, que 
la puerta de acceso fuera bloqueada para el paso en 
exclusiva del presidente, y es en este momento donde 
surge la leyenda. 
Se difundió el rumor de que la puerta de lámina en el muro 
lateral se había instalado para esta situación especial. Lo 
cierto es que se había construido al remodelarse la entrada 
principal del Club, que fue ensanchada, y sustituido el 
portón de herrería original, por los dos portones existente 
en la actualidad. 



1993-1995
La última estructura que se levantará en esta época es la conocida como Palapa 

de Cristal, que se hizo con la idea de ofrecer un salón de TV y de descanso. Se 
construyó sobre el cimiento del primer escenario en el que actuaba el cuadro 

artístico del Centro Gallego a inicios de los años 80. Es la única estructura con 2 
pisos de todo el Club.
En 1994 México se encontraba en plena campaña electoral por la presidencia de la 
República. El P.R.I. había elegido a Luis Donaldo Colosio como su candidato, que 
competía contra Diego Fernández de Ceballos del P.A.N. y Cuauhtémoc Cárdenas 
Solórzano del P.R.D. 
El 20 de Marzo de 1994 el P.R.I. organizó un desayuno para 2,000 personas en 
el restaurante del Centro Gallego de Tláhuac, como parte de la promoción de su 
candidato. Todo salió a la perfección, lo que nadie pudo imaginar es que tan solo 3 
días después Luis Donaldo Colosio sería asesinado en Lomas Taurinas, Tijuana. 

EL DESAYUNO 
DE COLOSIO 





La estructura de la piscina original, construida 
en 1984, estaba dañada debido a los constantes 
asentamientos de terreno que se sufren en la 

Ciudad de México, provocados por los temblores. 
La Directiva del Centro Gallego decide hacer una 
transformación total de esta área, que culminará 
en 2018.  Un año después, se remodela el Salón de 
Juegos de niños, y a finales de este fatídico 2019 el 
mundo comenzará a paralizarse. 
La pandemia ha supuesto un ejercicio de paciencia, 
resistencia y perseverancia más allá de lo razonable, 
no sólo para cada uno de nosotros como individuos, 
sino también para la existencia del propio Club 
Deportivo.  

CONSTRUYENDO
EL FUTURO

Estos dos años hemos podido resistir gracias al 
apoyo incondicional de todos aquellos socios que se 
mantuvieron firmes en sus aportaciones.
La nueva directiva del Centro Gallego presidida por 
Alfonso Martínez Lorenzo, ve el futuro con ilusión y 
optimismo. Son diversos los proyectos que se tienen; 
los deseos de avanzar nos otorgarán la fortaleza 
necesaria para realizarlos.
Hemos recibido de nuestros padres un Club 
Deportivo digno, y la enseñanza de que trabajando 
todos juntos, se pueden realizar grandes cosas. Este 
ha sido su legado, de nosotros depende hacerlo 
crecer. 











Fotografía 
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